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ACTO PRIMERO. 



.Bosque: i la isqaUrda ana cabafia con vemUna. Al Uvan^ 
tarse el telón la escena permaneeo un momento desierta; 
se oyen 4 lo I4|0ft grito* do eaiiMiorot y tisompas de casa. 
Poco después Bik qno salo de la ealiafia y cierra la pner- 
ta con llaTO* . , 



ESCENA. PRIMERA. 



IMK. 

Dik^ serás un botarate^ * 
ya que tu sudor te cuesta, 
si hoy con ser día dé fiesta 
no remojas el gaznate. 
Tomaré según costumbre . 
cuatro cuartillos del moro. 
¿Puede un hombre de decoro 
beber menos de uñ azumbre? 

(Crece 9I raido, se aeerca al foro pitando. ) 

¡Hum! basta de tremolina 
ó me quejaré al gobierno 
condal! Ese infame cuerno 
me está dando mala espina. 
¿Quién puede tolerar, quién 
ose estrépito infernal, 
que i mí me parece mal 
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y á mi costilla tan bien? 
En fm, calma y barajar; 
voy á ponerme en remojo 
en la taberna del cojo, 
donde lo hay sin bautizar. 

ESCENA II. 

MCttO y la COnDBSA. 

GoifE». No conviene que me aleje 

demasiado del castillo. 
DiK. (¡Cielo Santo! la Condesa.) (Deseabriéndosc.) 
CoND. (La hora avanza, y aunque el sitio 

no es peligroso^ porque 

al fíiiin& hallo en mis dominios, 

no obstante:., fisto potoe diablo 

podrá darme algún indicio.,.) 

Escucha: ¿cómo te llamas? 
DiK. Yo me llamo Dik, lo mismo 

que mi padre, y también soy 

como él leñador de oficio, 

el único en mi concepto 

para llegar á ser rico 

si uno viviera mil años, 

ó mejor, dicho mil siglos, 

y pudiera conseguirse 

que no se vendiera el vino. 
CoND. Bien, pero esc^ucha... 
DiK. La gente 

me tiene por un perdido 

porque su^o marearme 

los domingos; y yo digo, 

que en vez de ser leñador 

yo querría que mi oficio 

fuera ^1 de hacer calendarlÓ9, : 

pues de ese modo, de fijo, . 

señora, que en la semana 

no habría uiás que domingos. 
CowD.' ¿Quieres oírme? 
Diic. . . Señora, 

pues no he de querer oíros? 
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Figuraos que soy mudo; 
que me vuelvo toda^idos; 

CoKD. Galla, charlatán sin tasa, 

ó dispongo que ahoira mismo 
se te cuelgue de la almena 
más alta de mi castillo. 

DiK. Puede vuecelencia hacer 

que me «slrangalen si chisto^ 

€o?v>. Voy i hacerte una pregunta. 
Si no eres franco y conciso 
te pBometo que... 

Diic. Yaaé, 

que he de servir de raráao. 

CoND. Me consta qo» hace unos dias 
se halla ociikto en eatos sitios 
OB gran señor, á juzgar 
por su porte distínguide, 
alto, esbelto, de ojos garzos, 
mirar fiero y aire altivo. 
Responde, ^le has visto? 

DiK, ¿Yo? 

Señora, yo a(Ho he visto 
villanos como yo que 
nada tienen de bonitos, 
ni de esbeltos, ni de fieros, 
ni de airosos ni de limpios. 

CoND. jConque nada sabes? 

OiK. Nkdt. 

GoMD. Ve que si me engrías.*. ' 

DiK. Digo 

que sólo sé lo que ahora 
de vuestros labios he oido. 

GoifD. (¿Inútiles mis pesquisas 
habrán de ser?) 

DiK. {Yo lo fío! 

GoND. (lAh! Duque, Duque, que mal 
pagas el ciego cariño 
que me lleva á tal. extremo! 
¡Poner mi rango eñ divido! 
Y es que en todas ocasiones 
puede el aAior más qno ei>juicio. 
devuélveme la ráson 
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porque e^toy loca, Dioa miel) 

(Váse porJi dereeha.^ 

ESCENA IIL 



OtK. 

¡Coa Dios, «eñora Condesa! 
¿No me contesta? Gorrieate. 
Gs que acostambra esta gente 
despedirse á la francesa. 
Aunque no Jo creo justo 
no por eso me arregosto; 
de todos modos el mosto 
me curaría del sustXK • 





EscEiíAjv: : .' 




DICHO, iOHGB, ROBERTO. . 


Roa. 


¡Maldecida eomision 




que nos da afán tan prolijo! 


JoaGE. 


Sabe Dios en qué escondrijo 




se habrá metido ese hurón. 


ROB. 


Como él no caiga) en la red 




nos ahorcan á los dos. 


DlK. 


¡Á beber! 


Roe. 


(DeteaiéndoU^ ¡Bh! •' 


DlK. 


(Esiá de Dios 




que hoy me he de iborir de sed.) 


Jorge. 


Oye. •' •• ■•■ ■ • . 


DlK. 


¡Por la gioria eterna • 




de füestra madre! 


Jorge. 


¡Detente! 


Dm. 


¡Que voy á un negocio urgente! 


Jorge. 


¿Dónde vas? 


D«. 


. ¡A la taberna! 


Jorge. 


¿Y esa es la urgencia? 


Di». 


¡Puesdarol 




¡Acaso por. eso peco? 




Tengo el paladar más seco 



Digitized 



by Google 



-í9 — 





que eKoocazon de ua.ayaro. 


ROB. 


Hay cosas máü priocipales 




de que tratar: oye bien. ' 




¿Eq dónde está el Duque? 


DlK. 


¿Quién? 


ROB. 


El Duque de Roncea?ale. 


DlK. 


Yo qué sé; dejadme ea paz. 


ROB. 


Equd lugar, apartado 




de este bosque se ha ocultado, 




quizá adoptando un dis^az. 


DlK. 


Y yo qué tengo que yer 




con que se disfrace ó no... 


ROB. 


Es que tú sabes... 


DlK. 


. ¿Quién, yo?. 




¡Yo qué tengo qi^e saber! 




Lo que sé es que níl costumbre, 




santa y digna de respeto, 




es la de echarme al coleto 




los domingos un azumbre 




y... imalditos preguntones! 




hace un siglo... ¡no ha de hacer! 


^ 


que debía yo tener 




el azumbre en los talones!, 


ROB. 


No te irás. (SajetindolA.) 


DlK. 


¡Sí que me irél 




¡Soltedme! 


Jorge. 


¡No! 


DlK. 


¡Dios clemente: 


ROB. 


Dt cuanto sepas. 


DlK. 


Corriente; 




soltAdmei yooajo diré. 


Jorge. 


¿Lo promete»?... 


DlK. 


Por oü. honor. 


ROB. 


No me fío. 


DlK. 


¡Es mucho asunto! 




Soltadme y os diré al punto 




dónde está ese buen señor. . 


ROB. 


¡Bien! (SolUadoleJ 


DlK. 


¿Conque queréis saher? 


ROB. 


Queremos que digas algo! 


DlK. 


¿Sí? 


ROB. 


Sí*. , 
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DiK. Pueá «cimdine an ga1g&. ""' 

floB. ¡Ah, time? 

DiK. ]Y hasta tnás ver! 

(Dik tale corrieadd y <Ae8ftpftrée«.) 

ESCENA V. 

JORGK, ROBERTO. 

Jorge. Es inútil perseguirle. 

RoB. ¡Qué! si corre más qae el aire! 

Jorge.] Nada nveriguar podemos; 

y eso al fin va á dar al traste 
con nuestro influjo en palacio. 

Roe. Amigo Jorge, ya sabes 

la razón [jor qué él tal Duque 
en nuestro poder no cae. 

Jorge. Si no hay uno entre nosotros 
que le conozca. 

BoB. Ni es féciL 

Jorge. Por las señas que nos dFó 
la Condesa... ella las sabe, 
y con eso ya presume 
que tenemos lo bastante. 
Si volvemos al castillo 
sin el Duque, nuestra amable 
soberana la Condena 
de Gutembal, que Dios guarde, 
nos impondrá algún castigo, « 
pero un castigo suave. 
La Condesa es iimy benigna 
y tiene horror á lu sangras... 
Nos ahorcarán... 

RoB. ¡CaracolesI 

Jorge. Conque asi no hay que asustarse... 

Roe. ¿Pero cuál sérála causa 
de ese rencor indomable 
• que guarda nuestra ftenora 
al Iftaqúe de Roncíesvale? 

Jorge. Aunque soy nuevo .en la cérle, 

- pues que me han nombrado alcaide 
de las prisiones de Estado- 
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lo más quince días hace, 
mi antecesor me ha contado 
con sus menores detalles 
cuanto ha ocurrido. 

ÜOB. Pues dime . 

cuanto sepas. 

JoRGB. Al instante. 

. Hace un mes que el señor' DuKJüe 
quiso rendir homenaje 
á la sin par hermosura 
de la Condesa, y no en balde, 
pues encontró eü^el castillo 
tan generoso hospedaje, 
que á los seis ó siete dias 
ya se hablaba de su enlace 
con la señora (üondesa, 
con el objeto laudable ' , 
de que se unieran así 
dos Estados colindantes: 
i I armonía era completa ; 
sin embargo, ocurrió un lance. 
Una tarde en el jardín 
estaban lo& dos 'Bman tes; ' 
el)a le miraba estática, 
él rodeaba su talle; 
atrevido «íJtuVe el Duque', 
la Condesa muy amable. . . 
fácil es de imaginar 
lo que ocurrió aquella tarde. 
Pero á la noche siguiente 
surgió una ¿utstion muy grave 
entre los dos; hubo quejas, 
gritos, maldiéídúes, ayes.,. 
y no faltó algún curioso 
que pescara alguna ii^se. 

(ImitaadO'lat roces.) 

— ¡No me casaré Contigo!— 

— ¡Es precisó que te cases! — 

— Quiero mardiarme al momento. ^- 

— Yo no quiero que te marches^ — 

El eüstí es que se marchó^ 

y que fué tal 'el coraje 
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de la señora Condesa, 
ya conocéis su carácter, 
que se volvió medio loca; 
hizo mil atrocidades: 
despidió á su mayordomo, 
al bufón, á cuatro pajes, 
á toda la servidumbre... 
Por eso los habitantes 
del castillo no conocen 
al Duque de Il«ncesvale. 
;E1 tal Duque debe ser 
un mentecato! Negarse . 
á que su ducal corona 
con 1^ de Conde se enlace 
y se unan los dos Estados,.. 
Cierto que es un disparate... 
Pero aquí está la Condesa, 
mucho temo una catástrofe. 



'* 


ESCENA VI. 




DICHOS, U GOIVDBSA é ISABEL 


COND. 


Jorge. 


Jorge. 


Señor» Condesa... 


COND. 


¿Qué noticias puedes darme? 


Jorge. 


Que ese endemoniado Duque 




debe tener algún ángel 




que le proteja. 


Isabel. 


(¡Dios oye 




mis súplicas'^ 


Cono. 


. Pero... , 


Jorge. 


En balde 




han sido nuestras pesquifas: 




de ellas el Duque se evade 




con un tino, que parece 




que nuestros intentos, sabe. 


ConD. 


¡Sois unos torpes! 


Jorge. 


Señora... 


Coito. 


Si en vuestro poder no cae. 




temblad todos; ya sabéis 
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que yo soy inexorable. 
Isabel. (Dios oiga mis oraciones 

y de su rencor le salve,) , 

Jorge. Juro d^r caza á su alteza. 
RoB. Sí, vivo j6 muerto... 
CoiiD. Que nadie 

se atreva á su vida. 
RoB. Pero... 

CoKD. No; dejaos matar antes. 
RoB. Muy bien. (Hé aquí una Condesa 

que tiene muy mala sangré.) 
CoND. ¿Pero no corréis? 
RoB. Me tiene 

pars^lizado el coraje, 

la... 
CoND. ¡Id! volad!. 

RoB. (Nuestra vida, 

esa sí que está en el aire.) 

(Se van Jorf^e y Bobsrto.) 

ESCENA VIL 



ISABEL y UGOI^DESA. 

CoND. ¡Isabel! Dios no permita :'s 

que tu corazón desgarre 

el dolor que siente el mió. j% 

Amor en íni pecho arde; 

amor que con odio lucha, 

porque deseo vengarme, 

y no del amor, del odio 

la sed de venganza nace. 

¡Arturo! ¡Arturo! 
Isabel. Señora, 

sed generosa, sed grande. 

Si es un delito que el Duque y 

os conozca y que no os ame, 

perdonadle, dad á olvido 

sus desdenes. 
GofiD. Tú no sabes 

lo que es amor^ ni has sentido 
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el emponzoñado áspid 
de los celos... Isabel^ 
tú tienes alma do ángel. 
¡Ah! si estuTleraá celosa 
tendrías sueños de sangre' 
IsiBEL. (¡Qae no sé lo que son celos! 
Dios quiere que sufra y calle.) 

ESCEKA VIIL 

DICHAS» J0R6B, q«« TaeWe preeipita4atncate. 

JoR«c. Señora, vengo á rogaros 
que os retiréis al instante, 
puos pudiera la misión 
que i estas montañas me trae 
dar origen á un sangriento 
. y encarnizado combate. 

CoND. Jorge, nada de venir 

á las manos; usad áútes 
de la astucia. 

Jorge. Y si es preciso... 

CoND. Si es fuerza derramar sangre, 
que se respete la vida 

del Duque... ¿oís? (Jorg^e te inelina.) 

Isabel, (Dios le salve.) 

(Se Tan todos.) 

ESCENA IX. 

\ 
DIK Yiene del bosque mirando hacia atr&a con recelo, 
ai le persi^iileae alguno. 

;Quo gocen estos señores 
molestando á sus vasallos 
con ecos atronadores 
y gritos de cazadores 
y relinchos de caballos! 
Me iré de aquí, pues no soy 
cazador ni hijo de Marte. ' 
Hoy mismo, sí señor, hoy 
cojo e} hatillo y me voy 
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con la músipa á .€itr,a pArte. 
¡Este bosque eQ.u&,ii^rDol 

(Suena an cu^m^ <(?■ ««f**) 

£1 cuerno resuena aquí, 
pero con ua.eco etfvjaQf.. 
¿Por quién sonará e^e cuerno,, 
por mi mujer ó pwr mí? (Cuer»»,.) 
¡Hum! ¿otra Tez? ¡Voto á bríos! 
que eso^no lo encueniitn) bien. 
¿Por quié^, sonará, pof qu^? 
Yo creo que poJT los do*,, '. 
En la experiencia me fundo 
de lo que oigo y lo que veo, 
y por esa: rason creo 
que suena por todo el inundo. 





ESCENA X. 

í . 




PIR. yANA. 


DlK. 


Mi mujer. 


NA. 


La misma. 


DlK. 


Ana, 




¿de dónde Yienes? reapoñde. 


Ana. 


La verdad, vengó... 


DlK. 


¿De dónde? 


Ana. 


De donde me da la gana. 


DlK. 


¡Bravo? 


Ana. 


¡Que vita á tú lado! 




que te dé el nombre de esposo! 




¿Por qué has de ser tan curioso 




siendo tan poco aseado? 


DlK. 


¡Ah! qi;ié mujer! peío di, (Caeraa.) 




quiero, para mi .gobierno,] 




saber qué dice ese cuerno; 




si suena por tí ó por mí, 


Ana. 


¡Nunca quieras penetrar 




ese arcano! 


DlK. 


¡Siempre huraña! 


Ana. 


Entremos en la cabana. 




que ya es hora de cenar. 
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BiK. 


ik comer! á esa sé indina! 


ANA. 


Es porque io necesito. 


DlK. 


iHies yo no tengo apetito. 


Ajüa. 


¿Qué tienes? 


DlK. 


Hambre canina. 


Ana. 


Pues vamos, porque ia cena 




nos está aguardando. 


Uti. 


No, 




porque elle es que soenai y yo 




quiero saber por qué suena. 


AüA. 


Válgame Dios qué mania 




tan insensata, tan loca. 


lilK. 


Suena... 


ANA. 


Sí, porque se* toca 




que si no no sonarla. 


Dw. 


¡Bien! pero, por San Andrés, 




conviene que la paz reine! 




Mira, te compraré un peine... 


Ana. 


¿De veras? 


DlK. 


Y un gcardapiés. 


Ana. 


¡Es posible! Qué contento! 


DlK. 


Dame un abrazo. 


Ana. 


(¡Es tan tuno!) 




En fin, toma. 


DlK. 


Gracias: uno 




dos, tres y cuatrq. 


Ana. 


¡Y ciento! 


DlK. 


¡Es cosa particular! 




Tenia hace poco Irio, 




pero ahora... 


Ana. 


Amigo mió. 




vamos... 


DlK. 


(Con mimo.) ¿Á qué,. di? 


Ana. 


A cenar. 


DlK. 


¡A cenar! 


Ana. 


¿Quieres venir? 


DlK. 


No piensas más que en comer. 


Ana. 


¡Luego á dormir! 


DlK. 


¡Qué mujer! 




no piensa más que en dormir! 


Ana. 


allí al calor del hogar 




podemos charlar los dos. 
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DiK. ¡Qué mdjerf^tír^ifie Dios! 

no piensa más ijue éii chárkrf '''' 
Aiu. Pues entóntiésV ¿^ué he de hácért^ 
Diic. Reniego Mita de ttí nombre. - 
AüA. ¡Válgame Dios y ^né 'hombre! 
DiK. ¡Válgame Díds, qué mifler! ' 

(Entra «nía taiafla!) ' 
BL DUQUE 7.|lÍGáflÍD0» l^égo 011. 

Ríe. ¿Á dónde vamos así? 

¡Estoy molido/ abrumado! 
DoQUB. Pues yo no. 

^' ¡Esto es demasiado! . 

DuQVB. Ten paciencia. 
Ríe. Héaquí * 

un ciego y un lazarillo. 

¿Por qué andar á. troche y moche? 

¿Ó no queréis esta noche 

volver á vüeátro castillo?' , 

Cruzar por el bosque errantes. . . 

volvamos... >^^ , 

DoooB. No corre prisa. 

Ríe. Pero esto es andar... 
DüQüB. A guisa 

de caballeros andantes. 
Ríe. Vuestra comitiva Ignora 

dónde estáis. ¡Que de e^o modo 

la hayamoB dejado! 
DuQCB. Todo 

lo vas á saber ahora. 

Hace un mes que por mi mal 

juré dar nombre de esposa 

á mi prima la orguHosa 

condesa de Gutembal. 

Un mes que permanecí 

en su castillo, bastó 

para que observase yo 

que no era digna do mi. 

Es altiva, hasta cruel, 

2 
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pero á 8tt lado el Señar 
poio aa ingñ\ de candor, 
que es su sobrina IsatMl. 
¡Qué beldad tan. peregrina! 
Sentí, y de ello no me .pesa» 
desden hícii^ {a Gondj^, 
amor hacia la sobrina, , 
A Ja Condesa no di 
pruebas de odio, ni era justo; 
pero ella tuto el mal gust^ 
de enamorarse de mí. 
Yo iingí corresponder; 
era decir mi secreto 
hacer á Isabel ol^'eto 
del odio de esa mujer. , , 
Pero un corazón sencillo, 
leal, rechaza el fingimletnlo 
y llegó al fin el momento 
de volver á mi castillo. 
A mi prima no di cuenta 
de mi abandono, y su labio, 
juró obtener de ese agravio 
una venganza sangrienta. 
Yo sólo abrigo un temor: 
perder' por siempre á Isabel; 
quizá imagine que infiel 
puse en olvido su amor. 
Mi afán es volverla á ver, 
lo deseo de tal modo, 
que estoy dicidido á todo; 
verás-lo que pienso hacer. 

Ríe. Alguna temeridad 

que merecerá un reproche. 

I>OQUB. No ha de, faltar esta nuche 
quien nos dé hospitalidad. 

Rrc. Sí, la noche se aproxima 
y la precaución no es vana. 

Duque. Hoy á descansar, mañana 
al castillo de mi prima. 
Penetraremos en ü 
disfrazados. 

Ric. En qué apuro 
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Duque. 

Ric. 

Duque. 

Ríe. 



Y juro 



Duque. 

Ric. 

D::qüe, 

Ríe. 

Duque. 



Ric. 

Duque. 

Ríe. 

Dique. 

DlK. 

Duque. 

DlK/ 
DCQOB. 
. DlK. , 
Duque. 

DlK. 

Duque. 

DlK. 

DOQUE. 
DlK. 

Duque. 

DlK. 

Duque. 

DlK. 

Duque. 



Qos vamos ¿.<yer. 

no salir sil^ Isabel. 

¡Ua rapto! 1 

Ardiente es mi amor.. 
Si fuera en vueatro diicado.... 
pero eazar en vedado... 
mirad lo que haceíQ, señor. 
Á un sitio m á^]m$ iv 
que es para vos un lugar 
donde es nm^ fáeileiUrar 
y muydificUwlir^ 
Iré. 

Pero la GondesA.,,. 
Inútiles obj^iones 
Pero..^ 

En Taño te propones 
que desista de mi empresa. 

Ah de^.OMA* ((Mamando áU puerta ilclft cabana.) 

{Vamos» es 
ei hombre fofyt testeriHip...) 
Abrid! (LUmMido.) 

. (Que haya otro dindo*;)' 
Abrid con mil,*, y van tres, (x^umando.) 
¿Quién? 

¡Gracias á Dios! 

¿Quién llíima? 
UnTiajero. 

¿Con quién habló? 
Con el diablo. 

¿Y quiere el 4iablo? 
Buena mesa y buena cama. 
(Será algún pájaro gordo . 
cuando así pide sin tasa.) 
Conque abrid. 

N^éstof en casa. 
¿Quédecis? 

HeheTueho sordo. 
Obfedece^ ó voto i tal.«. 
(¿Será un ladrón? ¡ojo alerta!) 
Si no abres, rompo ia puerta 
y después te abromen canaJ. 
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Pero ñ abires... un Ie0(ffo 




te \oy á dar. 




(^aeaodo un bolsillo y batiéndole Mar.) 


DlK. 


¡Qaé bien saeiiftt ' 




¿Estará llena? 


DVQDK. 


' 8f, llenr. • • • : 


DlK. 


¿Pero delcobre? 


DuQul:. 


De 01^. 


DlK. 


¿Su contenida qué vale? • 


DüQUK. 


Cien libras. 


DlK. 


!Sa«fta palabra) 




(Desapareciendo de la ▼entáüa.)' 


DUQOB. 


No hay puerta que no se abra 




al duque de ReneeAtale. 


DlK. 


¿Qué es lo que queréis, milord? (Saliendo.) 


Ddqüe. 


Cenar. 


DlK. 


Bien. 


Duque. 


Dormir. 


DlK. 


iTtíMevít 


DuOüK. 


Se pagará. 


D«. 


, Está muy bien, 




ilustrísimo señor. 


Duque. 


Haré tu felieid^d; 


DlK. 


Á vuestra alteza me humillo. 


Duque. 


Toma ahora este bolsillo. 


DlK. 


Pase vuestra raafestad. 




(El Dni^oe j Rieardo entran en la eabafta.) 




ESCENA XÍT. 




Dlk mirando la bolsa. 




¡Es oro... y oro de ley I 




¡Oh, cómo alegra la vista! 




¿Quién no se vuelve realista 




viendo el retrata del rey? 




En valor á todo exceden 




por lo brillantet y orondas. 


' 


¿Pop qué las harán redondas? 




(Dándose «na palmada en la , fren«e .) 




¡Es claro! pm que rueden! 




Esta es la única moQ < * 
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que yo h^ podido encontiif ... . ' 

y su forom e« circular. .. 

para 8U circulación. - 

Esta bolsa me-miifea 

coa su peso extraordmario. , ^ 

Si Ana te viera... ¡canario] < 

mejor es ¡que , no te vea. 

jNo has de podrirte en el arca! 

¡Qué vida, rbolsa querida, 

voy á deberte! una vida 

que ni la de .ub patriarca. 

Lo primero, aquí áü^iios^, ,.. 

que pieaio y qtte4cÉ* l^eer, 

es dejar i nú vujer 

«n paz y en grae« da Dios. 

Ella es buena, es nniy leal, ; 

ounca ha dado que decir... 

Pero... en fin, ¡no quiero oir 

•ese instramento falall 

Alguien se acerca. ¡Dios pío! 

¿si será algwi bandolero? 

fiuele esa gente el dinero. 

Me voy i guardar el mío. (finim «a «« Mbua.) 

ESCENA Xm. 



lOACE 7 aOBERTO. 

Jorge. if)8 posible! . \ ; ';; . 

RoB. i¥ tan posible! 

Jorge. Me parece q«e[ teienganas^ 

RoB. No lo creas; cuando yo 
me detuve á beber agua 
en la fuente que etietotraaos 
juntoáia ermita, cruzfiban 
el bosque des emÍ>ozados; 
no les pude ver la tara, 
pero pude oír que ^el uno ' 
decía al otc^í: «La caiíaa 
no adivino de que andemos 
expuestos á unía emboscada. 
Pasar esta noche fuera 
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Jorge. 
RoB. 

Jorge. 

RüB. 

Jorge. 



Roe. 
Jorge. 

Roe. 



Jorge. 

Rob. 

Jorge. 
Roe, 

Jorge. 
Roe. 

Jorge. 

Rob. 

Jorge. 

Rob. 



del cas! HKr m t»met%He 
resolucios; en el bosque 
nada bueno nos aguarda, 
pero obecl<5zc<> ^^ ser 
vuestra alieza quien Somandft.i^ 
Era el Duque. . 

El tratamiento 
dü altera... 

¿Y qué hicisteT 

' • • Nada. 
¿Qué kabb de ha¡cef yo solo? 
¡Vive Dios! ci'e^ ^úa mandria! 
Yo croo que'^qü^lltt'fueute 
milagrosa, eu veií'tfe ^gua 
muñó vino páfrft ti: 
¡Ojalá! pero no mana. 
Entonces iendrhts miedo, 
y el miedo bace ter fantasmas. 
La Terdad es que noS tiene 
el Duque en continua alarma» 
y que luchar cotr él es* 
una luchu temeraria. 
Tenemos que respetar 
su Tida como sagrada; 
un cintarazo y nos mata, 
allí quedamos tendidos. . . 
¡eso tiene poei^ gracia! 
La Condesa paga, y debe • 
obedecerse á qmen paga. 
Es que á mi me gustaria 
cobrar suefdo^ y no hacar nada. 
Eso pruebw que eres... 

Sey. • 
un kombre ée juieio. 

¡Un mandria! 
Ve que tú* no eres el Duque 
y puedo ro;nperte el alma. 
Lo que tú>iiftrías> eobarde, 
es volverme las ei^ldufS. 
¡Pues! por desprecio! 

¡Pdkr tnieéo! 
¿Miedo yo? 
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Jorge. 


IfésM^nlabras 




y que hablen ya losAéefosj 


ROB. 


Hombre, hn fieorosna hablan; 




y sobre todo, es mejor 




dejarlo para mímáito. ' 


Jorge. 


El caso es que viste al Duque 




y DO me digiste liada. 


Roe. 


Sí, te avisé. 


Jorge. 


jÁ buena hora! 


HOB. 


No debe estar lejos. 


Jorge. 


Galla 




y sigwmié... nuestra gente ^ 




iia quedaito resegada; 




nos reuniremos á elk; 




no hay que perder la esperanza 




Sigúeme. 


EOB. 


¡Maldito Duque! 


Jorge. 


¡VanMisl 


ROB. 


lMtlniyole.parU! 




ESCENA XtV. 



A^A que s:^1e de U cábft'Sa. 

Pero> Dios mío, ¿qué es esto? 
dos hombres que por }oBirázat< ^ 
deben ser dos personajet 
penetrar en mi eabana, 
pedir la cena, mandar 
que les disponga ]a cama. 
Después Dik entró en el cuarto, 
' y allí están los tres; pero hablan 
tan bajitov que el demonio 
que les coja una palabra. 

ESCENA XV. 

ANA, niK eon el traejé át\ DnqM «ftlvdsndo eon grtve- 

OiK. ¡Señota! 
Ana. ¡Dik! 
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Bul. 


Heme aqaf . 


Ana. 


¿Eres tú Dik? 


DlK. 


iDik murió! 


Ana. 


¿Qué diceÉ? 


DlK. 


Tono soy yo. 


Ana. 


¿Cómo? 


DlK. 


Reniogo de mi. 


Ana. 


No entiendo... 


DlK. 


A ver si me explico. 




Yo soy guapo, Ulk es feo; 




Dik trabaja, yo paseo; 




(Paseándose eon »ire de imp^rtmmcia.) • 




¡Dik es pobre, yo soy rico! 


Ana. 


¿Quién te ha dado ese dinero? 


DlK. 


El huésped... 


Ana. 


¿Aveí? 




(Oaeriendo cofereldlbBrfr;) 


DlK. 


iTen calma! 


Ana. 


]Ay! marido de mi alma» 




si vieras cómo* te quiero! 




¡Ganas... ore! 


DlK. 


Muy sencillo. 


Ana. 


¿Qué has hecho? 


DlK. 


Tres cosas. 


Ana. 


¿Trest 


DlK. 


Verlo,'tomarlo y después 




metérmelo en eh bolsillo. 


Ana. 


Y di, ¿cómo vas* tan majo? 


DlK. 


Cuando se desembozó 




el huésped y pude yo 




mirarle de arriba^ abojo, 




mi labio á explicar no acierta 




lo que sentí, quedé al pronto 




mirándole como un tonto, 




así, con la boca abierta. 


' 


Mi traje, al fm exclamó, 




te gusta según arguyo; 




pues á mi me gu$ta el tuyo. 




¿Quieres cambiar? Si ón o? 




Fui á responder con presteza. 




mas se me formó aquí nn n^do 
y le contesté, á lo mudo, 
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' moTiendo a«;¿ la caliera. (Aamando.) : 

Cumplióse su Toluntadi 
Ana. ¡Qué trige! Vale m tesoro! 
DiK. Estoy hecho un ascua de oro. 
Ana. Va á estallar de vanidad^ 
DiK. Vamos, coDfiesa que el traje 

me sienta perfectame^t^. 
Ana. ¡Pareces otro! , ; , .. . • 
DiE. Es corriente. 

Ana. • Pareces uo personaje. 
DiK. Y lo seré; necesito 

pasar por hombre de pro, 

y lo conseguiré^ ¿D»t 

á las pruebas me rmnito. 

Supon que yo soy su alteza, . 

y que eres tú una. fonier 

que, se aoercf 4 .pi^^teoder... 

cualquier cosa...^ 
Ana. • Bien. 

DiK. .^ ümpíeaa 

la funcioij pero formal^ 

no te rías... < 

Ana. Bien. 

DiK. * , . ¡Cuidado! 

Ana. Señor... (&>n ««crMa hwni^^^.) 
DiK. ¿Cómo has penetrado 

en mi palacio ducalr 

(VolTÍendo W «Apanda y miráadoU por eBelaia d« 
hombro») 

Ana. Dirigí mi planta incierlu , 

hacia aqui, por fin llegué... 
DiK. ¿Y después? 
Ana. Pespues entré. 

DiK. ¿Pero cómo? 
Ana. Por Ja pperta. 

DiK. Eso arguye la malicia 

tan común en las mujeres. . 
Ana. Señor... , 

DiK. DI, porooto, qué quieras* ? 

Ana. Quiero que me bagáis jurticia. 

Mi marido es un bergante. 
DiK. ' ¡Qué dices? 
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YKA- . ¡No puedo Ter 

á mi marido! 

DlK. (OWidindMe flel tipo' qde fin^.) 

Mujer. 
A.'^A. Hablo á su alteza. 
DiK. Adelante. 

AüA. Mi marido están grosero, 

que comprarme no ha querido 

un guardctptés. 
DiE. Tu marido 

guarda muf bien su dibero. 
Ana. ¡Señor! soy muy desgraciada!, 
DiK. ¡Basta! toma para siete... 

(Hace como qne la da dinefti.) ^ 

' para cien guordaptés... vete. 
Ana. ¡Pero si no me das nada! 
DiK. Que hablar seriamente quieras 

siendo todo broma. ' 
Ana. JToma! 

^ Tú díebes hablar de broma, 

pero debes dar de veras. 
DiE . Qué mujer tan baladí ... 

Á empezar de nuevo. 
Ana. Sea. 

¡Señor, mi guárdapléi^... 
DiK. ¡Éa! 

no sabes salir de afarf. 

Yo soy el'qtíe debo hablar. 

Verás cómo me doy tono. 



Ana. 


Bien. 

Princesa, os abandono 




y me voy á pasear. 
Es higiénica costumbre. 




ESCENA XVI. 




DICHOS, lOmm' r HOBWHO. 


JORGB.^ 
ROB. 

Jorge. 


Rolierto, ¿n^escttque}, dü, 
nuestro lÉgltiVQi? ^deütUndo á tíik.) 

Sí. 
(Qué dice?) • 
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Dií. 8by muy'capaz 

si provocan mi furor::. • 
Jorge. (¡Cl in^ 3 de leñador 

era tan sólo ondisfi^z!) 
R)B. (¿Será el Duque?) 
Jorge. (Piles! ^u porte, 

tus maneras y su traje...) 
DiK. ¡Jhon! Davldt Frlzl MI carniuje! 

¡Quiero volverme á la corte! 
JoRGi. feOyes?) 

Ana. Ruego á vuestra alteza... 

RoB. (jÉl^s!) 
DiK. ffuQnkites! Jlion! Friz! 

Pero., ¡«na idea feliz! 

¡que les corten la cabeza! - 
A5A. Vuestras órdenes acato. 
Roa. ¡Alto ahí! 

(Amenaiándo éCn oa» pUtoU 4 Ana, q^ue %e Attiffé 
i U «aUña.) 

A!«Av ¡JcÉñs! 

DiK. íQué-esesto? 

Jorge. ¡Ni una palabra, ni un gesto! 

f Amenatando eoü otra pUtoIa ^ Dik.) 

Ajía. Ladro... 

RoB Silencio, ó' te mato. 

DiK . Pero BODor , por san Gil. . . 

Jorge. La espada. (Aeercindose 4 Dik respetuosamente .) 

DiK. Tengfo el honor... 

(DeteuTainaaidó'lá espilla y presentando la punta 
al pocho de'Jorgv*) 

JuRGE. Ved que me h duls, señor, ' 

de un modo bastante hostil. 
DiK. ¿Sí? pues cómo la he de dar? 
Jorge. Más córlesmettte/ 
Dik. ¿ArtfeVés? 

Pues no qniero sérr cortés, 

porque me puedo cortar. ' 
Jbrge. ¡Dádmela! 
DiE. ¿Cómo, así? 

Jorge • • • ' ' Así. • 

(Cocfiéndola pot h) pnata con miedo.) ' / 

(No le creí tan cobarde.) 
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DfK. Ahora pues, qua QIo» os goarde. 
JoftGE. ¿Á dónde Vais? ¡ÁJto ahí! 
DiK. ¿Otra vez? , 

Jo RGB. Seguidme., ..■ , 

DiK. ¡Da|e! 

¡Gs cosa particular! 
Jorge. Sois, no lo podéis negar, 

el Duque de Honcesyale. 
Diic. ¿Quién, yo? 

Jorge. En fingir es sagú. (Á iuberu.) 

Dic. En traje de campesino . 

me Tisteishá poco... 
ROB. OpiOiO 

que aquel traje era un disfraiL. 
DiK. ¿Tengo yo can^ de ser 

Duque? 
Jorge. Venid. 

DiK^ íiUP no.foy. 

Ana. Es mi marido. 
DiK. Si, soy 

marido de.ioti puijer. 

Viñador. 
Jorge. (En pcultar 

su nombre y rango se empeña^) 
DiK. Y snelo arrimftrmás lena... 

(Eh adaman de M£udir.) 

Jorge. ¿Cómo? 

DiK. Al rincón de mi hogar. 

Jorge. (No sabe lo que se pesca.) 

Hacéis falta en otra parte. 
A7(A. ¡Pobre DU^! van á matarle! 
DiK. ¡Y tú lo miras tau fresca! 
Jorge. ^ Vamos pues. 
DiK. ¿Y no lo eTitas? 

Ana. ¿Puedo acaso? 
DiK. A no dudar, 

tan sólo con derramar 

tres ó cuatro lagrimitas! 

¡Llora! 
Ana. ¡Siento tu quebranto!, 

DiK. Llora como esposa amante. 
AüA. ¡Qué quieres, en este instante 
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00 estoy de humor para llanto. . 
Dw. ¿Conque no lloras? ¡Qué horror! 

¡No lloras... j asi me yes! 

¡Y antes por un guardapiés • 

lloraba á más y mejor! 

¡Ese proceder me exalta! 
Ana. Danie tu bolfia... 
DiK. tUn demonio! 

Ara. ¡Pero hoiubroy por San Antonio, 

ú te ahoican no te hace falta! 
Jorge. Vamos al «astillo. 
DiK. ¡Ah, pillo! 

JoRGi. Resistir es excusado. 
DiK. Es qu« estoy encastillado 

en no ir á ese castillo. 
Ana. Resístete, do seas tonto! 
DiK. Y para qué? en Taño fuera. 
Ana. Toma, es que de esa manera 

podrán colgarte más pronto! 
DiK. ¡Infame! 
RoB. ¡Ya Ta esto siendo 

(EmpvJaBdo é IUl.) 

muy pesado! Se acabó. . . 
Ana. Escribe en llegando. 
Dix. No; 

yo te escribiré en viniendo. 

(Salo «menaza^o i Ana y condueido por Jorf^e y 
Raberto.) 



PIN DVL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 



Aposento en el castillo de la Cboi^sa, can muebles de t«j6* 
plierta al foro y 4 la dsfMb*: TJtoUna á Im is^aierda. 



ESCENA PRIMERA. 

JORGE y ROiiERTO; el primara sealade en wia silla, y el 
segundo 1 impianda loa mnebl es. 

JoRGB. Mira, vé limpiando e) polvo 

á los muebles de esta said; 

mi señora la Condesa 

quiere que sirva de jaula ' 

al preso, y es necesurjo... 
RoB. Sí, tú dispones y mandas 

tranquilamente sentado, 

mientras los demás trabajan. 
Jorge. Tengo molid(»s U>^ huesos 

desde anoche;. Ja jorúada 

fué cruel. 
RoB. ¿Diiíie, y yo acaso 

no trabajé en, tu c mpana? 
* ¿No K.e taiigtté igualmente 

por sendas y encrucijadaiíl? 
Jorge. Tú eres jóven^ vigjorosft.,. 
H OB. Por eso me^cliaa la Albiurda.w 

á fé que tú no te escoqdes 
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tuando át beber le trata. 
JORGi. En fin, lo esencial del caao - 

es que hayamos dado caza 

á ese endemoniado Duque. 
RoB. Pues como sea la pa^ 

proporcionada al seryicio, 
* buena bd^fa ftds a^íiar4a. 
JoRCi. ¡V buena chispa! Prometo 

beberme, sin más tardanza, 

dos ó tres ó cuatro pintas 

de sidra de la montaña. 
Rea. Lo que me choca es del preso 

la tenacidad. 
JemsE. Sí, trata ^ -^ 

de fingir rodas maneras, 

indignas de su prosapia, 

negando su calidad; 

mas la treta no le salfa 

oei furor de, mi señora. 
RoB. Será cruel su venganza.' 
JoRGB. ¿Está ya todo corriente? 
RoB. Ya está. 
JoRCE. Pues basta de charla, 

y vamonos en seguida 

á preparar la antecámara. 

(Salen ambo* por el foro; al mUmo tleüpo apare* 
Isabel.) 

ESCENA n. 

ISABEL. 

Isabel: Al fin logró la traición 
triunfar de la vigilancia, 
y ya esta risueña estancia 
se ha c(»Lverti4o en prisión^ 
Hoy aqut viene i expiar 
el crimen de haber amado. 
¿Cómo si estando encerrado 
pudiera amor olvidar? 
No es conducta gen^ osa 
ademi tia^ noáfé... 



Digitized 



by Google 



-36 — 

Si no es amada; ¿^ {[oé 
quiere obligar Mnooroáá? " * 
De su linaje cE&ide8d(MH> 
es acción tan inaudita; 
cuanto rmáa se precipita 
más ofende >ta ^decoro*.' 
¡Si supiera queéii suitnat < '"^ 
tengo yo parte bastante, 
y que encerrando á su aniMe 
más le acensa ^^uriTal!... 
¡Si supiera!... piBPO mo... 
su enojo HM ciyisn espanto... 
entonces le odiará tanicr; 
tanto como le amo yo. 

ESCENA IIL 

ISABEL 7 la (TONDBSA por el féro. 



COND. 


¿Eres tú, Isabel? 


Isabel.. 


Señora... 


COND. 


Casualmente te buscaba. " 


Isabel. 


¿Vos?' ■ " '• ■'• ■■ ^ 


GORD. 


Quiero que partici^ 




del gozoqtté ahora me embatga. 


Isabel. 


(¡Diosmiol) 


COND. 


Con qué placer 




veré humillado i mis plantas 




á ese corazón- ahivo- 




que de mi amor no se apiada! 


Isabel. 


¡Sed generosa! 


COIID. 


¡Imposible, 




porque los celos me abrasan! 


Isabel. 


¿Los celos? 


(uONb. 


Sí. ¿Por ventura 




el rigor con que me trata 




no prueba bien claramente 




que á otra mujer idolatra? 


Isabel. 


(¡Gran Dios! si lo sabrá todo!) 


CONB. 


¡Ay, Isabel! estas lágrimas 




que luz á mis ojos roban 




son abrasadora lava, 



Digitized by VjOOQIC 



-s*^ 



qae del Tolf^Q de k^ 

brotan pidi6ia4<» ' 
IsABEu ¿Pero vos esUU. segara 

de que unarÍT«J.w •: t >* 
CoND. |0hl eeUal 

Galla, por Dios... eat idea 

mi corazoa despedua. >' > 
Isabel. Tia... . 

CoND. ¡SíjpiPpnqciera 

á la que así n^ ^^ebata. 

lo que más amo¡eA el rnuodo, 

mi bien, niLáalca esperajwial . 
IsABBL. Seríais capa:^.,. ^ 

GoND. ' ¡De todo! ,. . 

Los celos el pecbo Inflaman, 

y son los míos agudas 

espuelas de la venganza. 
Isabgl. Greo qué obráis de ligero. 
Con d. ¿De ligero? ;,Pór qué causat 
Isabel. Vuestra conducta se pr#ffU 

á interpretacionef varias 

que no han de dejar, lo creo» 

vuestra bonra muy bien parada. 
CoiiD. ¡Isabel! (Tieoe ^a^on. 

Quien de la m so acompaña,; 

torcidamente discurre . ) 
1 s ABEL. (Así mi afecto le^.salvaO 
GoND. Antes de verle conviene 

que yo recobre la calm^. 
Isabel. ¿Os retiraijs? 
GoiiD. Si; deseo 

estar sola... ¡Infprtvtpada 

mujer! 
Isabel. (¡Vacila sin duda!) 

GoND. Luego vendrás á mi cámara. 

Tenemos que hal))ar. ¡Si vieras 

lo que está sufriendo ei ^Ima! (Vise Coadeta.) 
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ESCÉKA IV. 



UABKL y JORGE mi ton». 



Isabel. 


¡Si acaso se arrepintiera! 




¡Si á SU razón escuchara! 


Jorge. 


¡Señorita! 


Isabel. 


Escuclia, Jorge. 


Jorge. 


¿Qué mandáis? '* 


Isabel. 


Una palabra... 




El Duque... 


Jorge. 


Es nuestro cautivo; 




yu le prendi. 


Isabel. 


¿Tú? ¡Qué infamia! 


Jorge. 


¿Qué decís? 


Isabel. 


Dispensa, Jorge; 




comprendo que es una hazaña 




digna de... (de que te aliorquen.) 


Jorge. 


Gozo de b Confianza 




de la Condesa, y me ha dicho 




que si el preso se me escapa 




me colgarán nada menos 




que de la almena más alta 




del castillo. 


ISAEEL. 


Pero tú. 




á pesar de esa amenaza, 




tratarás al prisionero 




con deferencia y con... 


Jorge. 


¡Cáspita! 




Primero soy yo que nadie. 


Isabel. 


iOesgraciado Duque! 


Jorge. 


¡Vaya! 




que os interesáis por él. 


Isabel. 


Esjóven y de gallarda 




presencia. 


Jorge. 


Pues las mujeres 




son todas así... muy blandas... 




Ven á un prójimo tendido 




en el campo de batalla; 




si es feo pasan de largo, 




mas si es buen mozo se apiadan 
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hasta el punto de exclamar 




entre suspiros ¡qué lástima! 


Isabel. 


¡Jorge, quiero verle! 


iORGB. 


¿áil Duque? 




llmposiWe! 


18\BBL. 


¡AlSÍ me tratas, 




tú que me has Visto nacer, 




que has dirigido mi infancia; 




tú que eres el servidor 


' 


más antiguo de la casal 




Que le juraste á mi padre 




ser mi apoyo... 


Jorge. 


Nada, nada. 




Es Imposible! 


Isabel. 


¡Ab, cruel! 


JOROE. 


Yo 08 diré... (¡Pobre macbacha!) 


Isabel, 


¿No te conmueve mi pena? 




¿No te enternecen mis lágrimas? 


Jorge. 


(En viendo que una mujer 




llora, ya soy hombre al agua.) 


Isabel. 


¿Resistes aún? 


Jorge. 


(indicando que le •horcárAn.) He expOUgO 


Isabel. 


Eso no importa. 


Jorge. 


¡Caramba! 




¿Cómo que no importa? 


Isabel. 


Digo... 




¡Ah, Jorge! seria tanta 




mi gratitud! 


Jorge. 


Pero... 


Isabel. 


Vamos... 




(Su negativa me mata.) 


Jorge. 


Señorita... 


Isabel. 


¿Accedes? 


Jorge. 


¡DiantreJ 




¿Puedo yo negaros nada? 


Isabel. 


¡Qué bueno eres! ¿Y cuándo? 


Jorge. 


I}oy mismo. 


Isabel. 


Al instante. 


Jorge. 


¡Calma, 




ó se pierde todo! 


Isabel. ^ 


Pero... 


•^ORGB. 


I^e veréis después, sin falta. 
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l8A»BL. Gn ta palabra confío. ; 1 

Jorge. Seré fiel á mi palabra. 

(ImImI 10 rotira por la derecha.) 

ESCENA V. 

. JOR«E , 

Pudo más que yo... Está visto. 
Lo que una mujer no aicanza... 
y una mujer como ésta, 
que de fijo si me manda 
que por la veatana ahora 
me tire yd, sio tardaica 
cierro los ojoá y, ipafl 
me tiro por la veatana. 

(Aparece en «1 ftro Dik, éfmiett acdmpafia Rober- 
to, el enal ee retira i «na aeña de Jorg^e.) 

ESCENA VI. 



JORGB, DtK. 

D». Os digo que no quiero 

que todos me lloTeis al retortero. 

Si aquí eu este castillo 

he dado ya más Tueltas que un ovillo, 

¿par diez, no ha de faltarme la paciencia? 

Jorge. Es que vuecencia... 

DiK. ¡Dale con vuecencia! 

Yo soy un leñador, y francamente, 
no consiento que nadie me provoque. 

Jorge. ¡Leñador! 

DiK. Haces formo diligente 

de abeto... y sobre todo de alcornoque; 
porque jamás estoy tan á mi gusto 
como trepando á lín Peinar robusto, 
e|i donde mi apetite» al fin se agota 
comiendo la dulcísima bellota. 

Jorge. Vuecencia está de broma. 

DiK. ¡No hay paciencia! 

J<mGB. Et que vuecencia... 



Digitized 



by Google 



- 38- 

DiK. ¡Dale con Tuecencia! 

Jorge. SI por más que 6njai8 rudos modales, 
indignos do personas principales, 
aire vulgar y bárbaro lenguaje, 
por más que siendo todo un personaje 
queráis hoy ser aquí simple comparsa, 
so ha colado la farsa. 

DiK. ¿Qué dice este menguado? 

Jorge. No, señor, no ha colado», no ha colado. 

DiK. Indebido homenaje 

me prestáis, y no es justo que me esponje 
y que la quiera echar de personaje. 
¡Odio la aditfacionl Miente mi traje, 
que el hábito» señores, no hace al monj e. 

Jorge. ¿Vuestro rango ocultáis? (Injusto empeño! 

DiK. Á fé de leñador» <{ue eon un leño 
ipieroceis. w demuque: 
miradme, ¿tengo yo cara de duque? 

loRGB. ¿Vuestra ilustre ascendencia, 
niega Tuecencia? 

DiK. ¡Dale con Tuecencia! 

(¡De mí estupor do salgo! 
Vamos i cuentas, Dik: ¿tú debes algo? 
¿Qué dice tu conciencia? Está callada. 
Td nada débei... ¡nad^, nada, nada! 
Mientes, pérfido IHk... que el grito fiero 
de un tabernero se a|za en tu conciencia 
pitando: aifni dinero... mi dioero!)» 

JORGR. Pero Tuecencia... 

DiK. ¡Dale con Tuecencia! 

Jorge. Ó no entiendo, spñor, una palabra, 
ó es Tuestra resistencia una locura; 
quien al venir aquí su dicha labra 
y trata de escapar, se me figura 
que no tiene completo 
el juicio... sin (altaros al reiyiietf^.. 

Dik. Mas decidme, ilustrisimo lacayo^ 

¿C^ qué ñn, con qué idea, con qué norte 
me sacan de mi choza, Qomo un rayo, 
> remitiéndome aquí franco de potte? 
¿Á qué tantas y tantas cortesías? 
¿No seria almorzar ine^rrefaeraso? 
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Esas no soq más q(t& majaderías; 

méDOs camplídos, pues, y más almoerzd. 

¿Á qué querer por fuerza que me eduque 

para duque, si no he nacido duque? 

Gomo el caso es muy graye, os hablo en serio. 

Quioro que me expliquéis tanto misterio. 

A creeros me ohfrgo 

si decís lo que van á hacer conmigo. 

Ili talen te ÚÓ barrunta!..:' 
Jorge. ¿So lo sabéis, señort ^ 

DiK. . " Silo supiera, 

¿áqüé había dé haceros tal pregunta? 
Jorge. Se Iraía... per6 üó¡ ¡ññgís en vano! 
DiK. ¡JUro por san Dostan f san Patricio!... 

(Bs más bruto que yo este ciudadano.) 
JoRGB. SU trata, gran señor» de dar la'máno 

ala ilustre Condwa.'"' '•'^' 

DtK. ¿La maño, vive Dios? .. ' 
Jorge. ' Ciiáúdo os prefiere 

entre íñil... ' v 

DiK. ¡Inaudita es mi Sorpresa! 

•' ¿Conque 14 tiiafao? ¿T para qué láí quiere? 

'StKJaprictíoiigero 

yo'bifeB'doftiprendería ' 

si ^(á fuese lá matóíó del ínortéi'o. 

¿t*ero qué picnsahacéí, di, con lá mía? 
Jorge. No finja hlás yo^éncia. '' ■'' 
Dm.- ' '' .' Fastidioso 

vals «atando:' ■*■ ' ''-'^ ;_ "; 
Jorge.. '<- ' Se trata solamente 

' * ' de fa íiiano dé espbso . * 
DiK. ¡Cómo! sü esposo ^o!' ¥ó sú pariente! 

¡Y tan alta señora (Contoneándose.) 

hacerme á mi él ámór! sea en buen hora. 
Decidla que, aunque de ella soy indigno, 
á Uiffiftrhi miiesposa me resigno. 

Jorge. ¡Ah! señor^ esta nueva de ventura 
calmará á mi señora, que procura 
la respuesta saber con impaciencia 
y con profunda aiiheid.^ ' 

DiK. Marcharos^ pues. 

Jorge. Qué el ci^lo ~ 
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guarde á voecescia. 
Dii. tDalecoQ.Tuecencin! 

(Sntn Jcfg€> fot el foro hamod* cort«tÍM.) 

ESCENA Vn. 

(Cuanto pasa por mí parece un tiieñot 
La caprichosa suerte en un retruque 
muestra poc ini su generoso empeño. 
Leñador me acosté y desperté duque; 
ua dia navegaba en frágil leño, 
y ahora navego en poderoso buque... 
Pues señor, me vacando complacencia 
eso de que me llamen vuecelcmcia. 
Dik, déjate querer, no seas primo, 
que á nadie amarga un dulc«, eso es notorio 
si la gentil duquesa te hace un mimo» 
págala tú con mil á lo Tenoria. . 
Obedéceme» Pik,. poinue te estimo, 
que el plazo de h vida ^ ^^erentorio; 
por eso antes de hacer tu despedida 
baila bien el laqddDgo de la vida. 
(Has cómp á Va, Qvujer .darle una excusa? 
La mujer, aunqjue cause ntoravilia, 
es un mueble, si. vale se le usa, 
si no valí se sube á la bohardilla; 
y pues la tuya de su fuero abuaa^ 
tea presente esta máxima sencilla. 
¡Si la mujer de un leñador se empeña 
en Uevar leña, debe Ueyac leña!. 

ESCENA VIH. 

IHC y A9A, que aparece p«r el foro cubiecta coa qb maatet 

Ana. (¿Será verdad lo qu» vi? 

4<)h! yo lo averiguaré!) 
0IK. ¡Casarme con la Goadíesa! 

Pues señor^ esto va bien. 
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Ana. 


¡Caballero! 


DlK. 


¿Eh? 


Ana. 


(Dái^dou en «1 hombro.) Caballero. 


DlK. 


]Qné mujer taadescortósl 


Ana- 


¡Sois... UD miserablel 


biK. 


iCómo! . 


Ana. 


¡Sois un desalmado! 


DlK. 


¿Qué? 


Ana. 


¡Un bandolero! 


DlK. 


¿Ytó . 


Ana. 


. iUn bigaoiol 


DlK. 


¿Un bigamo? y ero qué es? 


Ana. 


Un canalla, que no tiene. 




bastante con su mujer. 


BiK. 


Á mi me sobra la mía. 


Ana. 


(|Ah! infame!) . 


DlK. 


Más de uqa vez 




Is endosarla lo mismo 




que se endosa un legaré. 


Ana. 


La bigamia •& un delito, 




¡tendréis que Ter pon el jue^! -. 


DlK. 


¿Qué decís? 


Ana. 


Que esa garganta 




me está oliendo ya 4 cordel . 


DlK. 


Pero... i .. 


Ana. 


Morúeis ahorcado. 


IK. 


¡Jesús, María y losé! 


Ana. 


Columpiaros blandamente 




con mucho gusto os rere. . 


DlK. 


¡Yo no! . ; 


Ana. 


¡Cómo4i9^beis,de veros . 




ni con gusto misipélí 7 




¿No sabéis que es un deHto : 




casarse segunda^ vez? , , .: . 


DlK. 


Pues me casaré. 


AlfA. 


Aqueao*. 


DlK. 


¡Vaya si me casaré! 


Ana. 


Pues qué, ¿no estáis ya casado? 




¿No tenéis ya mujer? 


DlK. 


Bien;, , 




pero no me gusta. . 


Ana. 


¡Cómo! 
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DlK. 


En primer logar, porque es 




muy fea. 


Aka. 


\CAmo que es fea! 


DlK. 


Más fea qué el no tener. 


Ana. 


Entonces, ¿poi* qué oá casasteis? 


DlK. 


Eso dlgd yo, ¿por qué? 




Aquel dia sin saberlo' 




debí yo estar en Bolen. 


Ana. 


(¡l>érfido!) 


DlK. 


¡Si es una arpía! 


Ana. 


¿Conque tan mal la queréis? 


DlK. 


Tiene ta picara tfn genio, 




¡que ni el mismo Lucifer! ' 




Por ir contra la corriente. 




aunque la costumbre es ley, 




se pone, la muy bribona, 




la caniisa del revés. 


Ana. 


(¡Tuno!) ' 


DlK. 


Se acuesta de dia 




y pasa la noche en pié, 




y cena por la ráaBana, 




y almueria al anochecer. 


Ana. 


(¡Trapalón!) 


DlK. 


Es tjha píága, 




una peste, ¿lo creeréis? 




¡Descose lo qué me tomo 




el trabajo de coser! 




¿Pues y sisarme? Me sisa 




de una mañera cruel. 




¡Si me descuido me arruina 




en poco íiíénos de un mes! 


Ana. 


(¡Vamos, esto es demasiaáoí)' 


DlK. 


Y luego ha dado en tener 




un vicio, que és d mas feo 




de los vicios. ' ' 


Ana. 


•¿t cuál es? 


DlK. 


¡Ser muy ligera de ihanbs! 


Ana. 


(Esoesvéi'(fed.y 


DlK. 


Uña vez, 




por no ié qué tontería, 




mepegóun bofctoti.' '' 


Ana.' 


¿Quién? 
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DlK. 


Ella. . . 


Ana. 


¡Mentís! 


DlK. 


iPues BO mientol 




Fué un bofetón. .i 


Ana. 


Fuieroa:tréa. 


DlK. 


Es ▼erdad. (¿Si será bruja?) 


Ana. 


¿No es cierto? Y por no perder 




la costumbre,* tomad. .<L6;dft.ii«ii>éfeton.) 


DlK. 


¡Ayl .,' ' 




¡Esellal 


Ana. 


(Deseabríéndote.) ¿MeCqnOCBiS} 




¡Infame Dik, soy tu esposa! 


DlK. 


¡Cielo sai^to, mi mujer! 


Ana. 


¿Conque, cacarte con otra? - 


DlK. 


Ana^. 


Ana. 


Calla, hopjbre sin ley. 




¿Acaso yo na te sirvo 




con la mejor buena fé? 


• 


¿No te zurzo?, po te^planoho? 




y no te dqy de comer. 




y no te conduzco á casa 




á remoque alguna yez. 




cuando vienes cemo.suetes, 




y no sueles venir bieqj . • 




puestep^flí^lacabQaa 




y no se DEiueven tus pies? 




¿Y olvidándote, de todo . . ! i 




meniftgaii? : m. > 


DlK. 


Vamos, ¿y qué? : 




No negó ^n Pedro á Cristo, 




y ha sido sanio despula?, : 


Ana. 


Pero tu no eres el 9ant0|. . . 




ni yo Cristo. i,¡,;i ... 


DlK. 


iYalosé! , 




Tú eres el mismo demonio 




disfrazado de mujef. 


Ana. 


¡Infamel ,.,,,,:„/ 


Diic. 


iPero^, Á^ft.mis», 




ponte en mi lijigar . .¡pardiez! . . 




Aquí me han dicho: ^(4;tQ cafas 




ó cenas Qon Lucifer.» 




Y ya ves tú que esa cena 
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es muy indigesta, y es... 
Ana. ¿Pero cómo la Condes 

ha podido pretender ' 

á un hombre de tu calaña» 
de tu facha y de tu nquél? 
DiK. ¡De menos nos hizo Dios! 

Y en resumen... [ya se re! (ContoBeándoie.) 
cuando une es bien parecido 
y Tiste como un doncel... 
y en fin, ¿o« me has encontrado ^ 
aceptable para ser ' 
tu marido? 
Ana. ¡Bstnba ciega! 

DiK. ]Yo si que ñií el que cegnéf 
Ana. ¿Pero en qué va á parar esto? 
DiK. No tengas cuidado. 
Ana. ¡Pues! 

DiK . Para no excitar sospechas , 
á todo respondo amen. 
Viene la Condesa, la hablo, 
me habla, la requiebro. 
Ana. ¿Qué? 

DiK. Fingiendo, cojo su mano, 
Id beso con atidez, 
la doy tres ó cuatro abrazos, 
y hasta puedo darla seis... 
y mirándolo despacio, 
¿por qué no he de darla diez? 
Ana. ¡Dikf 

DiK. ¡Si todo esto es fingido! 

¿Crees que yo soy infiel? 
Nos casamos en secreto, 
así, fingido también, 
paso con ella tres días; 
y, como es de suponer, 
recobro mi libertad 
y entonces vuelo á tus pies. 
Ana. ¿si? Pues ya sabes que Huberto/ 
aquel pescador de red, 
me hace cucamdhás. 
DiK. ¡Ana! 

No mnevas algún bden. 
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Ana. Yoy ahora á ta casa, me babla, 

le hablo, me requiebra. 
DiK. ¡Eljemt 

Ana. Fingiendo, coge mi maBO» 

la besa con avidez... 
DvL, ¡Ana! 
Ana. Me da cuatro abraKOSi 

y bien puede darme seia, 

y hasta cincuenta ó sesenta... 
DiK. lEsposa, par San llames, ' 

que yo mo he abrazado tanto! 
Ana . ¿Crees que yo soy in&el? 

¡Si todo será iingido! 
DiK. ¡Voto al diablo! 
Ana. Hasta más ver. (váse.) 

ESCENA. IX. 

DIK y dMyuM U GOUDESA. 

DiK. ¡Ana, no seas liviana! 

¡Ya se va! Pero, Dios mío, 
¡no me han metido en mal lio 
de la noche á la mañana! 
¿Y cómo librarme de él? 
No encuentro para ello traza. 
¡Y mi mujer me amenaza 
con ser á mi amor infiel! 
Mas si ella en serlo se empeña, 
yo le juro por mi bopor 
de marido... y llenador 
que no ha de faltarle lena... 
¡Tiemble ella y tiemble Huberto! 
£se que pretende ser 
marido. . . de mi mujer. 
¿Sospechará que estoy mu^to; 
pero yo le he de probar 
en mi furor excesivo 
que me hallo vivo.,, ¡y muy vivo! 
y si logro averigoir 
que á mi honra pon^n taclia^ 
yo les juro ¡voto á brios! 
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que loa áttitto álos doá ' 




con el filo dei mi baohá. 




Guandio la ^zoa me abona 




soy peor qu^e. un beduino... 




¡Lo mismo destrozó tn piño 




que destrozo una persona! 


COND. 


1 (¡La impaciencia me devorar ' 




Quieio rerle.) 


DlK. 


Yes lo cierto 


• 


aue si ell& sd acerca á Huberto:.. 
Alguien llegti... ¡Una Señora! 




COND. 


¡Arturo! 


DlK. 


(¡Vaya on apuro! ' 




¡Metoma por otro!) ' » = •' 






Cono. 


Quiero 




que bablemes «n calma. 


DlK. 


(Pero... 




¿qué he de hteer, ho siendo Arturo?) 


COND. 


¿No me oís? 


DlK. 


(¡Lance feroz!), 


COND. 


¡Antes erais más galante! • 




Descubrid vuestro semblante. 


DlK. 


¿Para qué? 


C0!fD. 


¡Cómo! esa voz... 




Descubrios. (Con imperio.) 


DlK. 


(¡Me asesina!) '■ 




Estoy algo resfriado 




y temo... 


COIfD. 


¡Me han engañado! 


DlK. 


(¡Quisiera estar en la China!) 


COND. 


¿Aún permanecéis así? * 


DlK. 


No, si yo no eslofy tnobsto. 


COND. 


¡Dios mió! pero qÍTé es esto? 




(Bajándole el emboMf'eon imperio.) 


DlK. 


¿Y me fe píegiúflia á mí? 


COND. 


¿Quién de eng«ifert»e capaz 




ha sido? '^'•'' ^'' 


DlK. 


Peroscñoíá^.í " 




(¡Vaya, que es enéáütt'dót'á!) 


COND. 


¿Qué hacéis con ese'áüsfhíz? 


DlK. 


¡Pluguiera á nuestro señor 
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que nunca k tobi;ei!a'«MadoI 
GoiiD. ¿Quién eres? , ■ ^ ,- - 
I>iK- : Up d/e^dichado 

y paciente Její^dnr; , .. , 
ayer me vi acon?.et¡í}a 
por dod hombre», i;ay de mil . . ... 
Ellos me han traído aquu ; « 
y estoy.,, porque me han traído. 
Vana fué mi reaia^üeia, 
porque ellos, auoqn^ e^to asombre, 
me apresaron con ^1 QQn^hrA 
de Duque y de TUf^eli^i^ . 
Co!iD. jOb, torpezaf . , , 

DiK. Fué un error 

que no pude deshacer! 
Co?iD. ¿Cómo llegaron á ver 

un duq'ie en ui^ leñador? 
DiK. De la suerte los retruques 
causan taxdaoos ejirores, 
y en el dia hay leñadores , 

que pueden pa^ar po? djaques. (con «nfa»i.) 
No extrañéis que á un gran señor 
en ocasiones me iguale, 
porque hay duque que no vale 
lo que Tale un leñador, 
Sabedlo, no necesito 
la sangre «zul ^ara nada; 
yola tengj colorada, 
que es un color más boi^ito. 
Nací de baja ra^lea, 
y nadie habrá qíie me eduque, i. 
en fin, que traiga^ á \if}k, du,que . 
y por pollino qijé sea, 
pues más de \xn ho.ipl)jre de prá ,, 
da quince y falta, á i^n minento, ' 
podrá ganarme á talento,',.,. ., 
mas lo que es á fuerza no. 
Os hablo de buena ^^ ",;. ' 
¿Queréis que á un duque desnúquef 
pues que me traigan un duque 
y yo lo desnucaré! 
CoND. Nunca he visto audacia tai. 
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Üi9i. . Blanco devo^stn» rigores 
, sean esos servidores 

que 08 saben senrir tan mal. 

pisro yo, hombre sin las, 

á qnien tanto han maltratado, 

por la cruz con que hé cargado > 

merecía la gran <9az. 
Cono. (Debo castigarlos! 
DiK. ¡Pues! 

como es gente baladí 

ahorcarlos primero y... 

no sé qué hagáis más después. 
Cono. Nada; ó son unos traidores 

ó son unos mentecatos. 
DiK. Os deben dar. malos ratos 

tan leales servidores. 
Cono. ¡Jorget Robertol yo haré 

nn ejemplar... 
DiK. (¡Oh, qué modos! 

Ahora va á ahorcarnos á todos!) 
Duque. No llaméis, no hay para qué. 

ESCENA X. 

DICHOS 7 el DUQU6. 

CoND. ¡Arturo! 

Duque. No es necesario 

que os molestéis para nada. 

DiK. ¡Me venís como pedrada 
en ojo de boticario! 

Duque. Despeja sin dilación'. 

DiK. pe mis piernas me prevalgo. 
Ta pueden echarme un galgo, 
que no paro hasta el Japón. 
Duque con titulo y renta 
debe ^r lindo l)ocado, 
pero duque sin ducado 
eso no me tiene cuenta. (Vá8«.) 
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ESCEN4 il.; 

CONDESA .y el. OIIQVB, 

DüOüE. Ya estoy e^ vuestra presencia. 
Hablad si tenéis acaso 

conque disculpar v^ paso , , 

hijo de loca ia^prudencia. 
GoND. ¡Arturo! (Triste de mil '. 

enmudezco siu q«erei\.) 
DüQüE. ¿No metmandásteis prender? 

Pues bueno, y* esti^y aquí. 

¿Enmudece vuestro Itbio . 

y no sabéis qué.deei^? 

Esto me báoe presumir 

que conocéis el agravio:. 

Pues sí en el caso presente 

os asiste la*nu)Ott; . 

¿á qué viene la emoción . 

y el rubor de vuestra frente? . 
GoND. No trato de disculpar 

mi conducta, al la ahwMi; 

pero no admito ose tono . , 

que pretendéis adoptar. 

Yo de mi misma soy jiiez • 

y mi orgullo. 00 rebajo; 

ahorr^rom, piues^ el trabw 

de aconsejarme iKra,vejE* 
DüOüE. María, vuelva. Ja iWlwa 

á vuestro pecho ijMQQdo^ 

y apegad ese jíofundo 

rencor que oa agita, el alma. 

Vos sois buena,, y pi!eteii^eis : 

torcer vuestra iocUnac¡i>í>^ . 

y siempre:de la pación, ., . 

no del juicio^ «ala hfWíeis, 

Vuestro ardor sienipre on coloca 

en sendero peji^poío; 

en el cual vuestro reposo 

perdéis co» audacia loca. 

Y al final de Ja jornada,; 

4 
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¿qué eocontrals? fín doseagaño! 
Labráis ñtóstro propio daño 
, haciéndoos detractada. 
Ya veis qtie os condípO; sí; 
y como que esto es verdad, 
va S'eüdo vtiestra amistad 
de más precio par^ mí. 

CoND. ¡Arturo! (Qué humillación?) 

DoQUB. María, yo pretendiera 

vuestra maifo si no fuera ' 
esclavo m i corazón . 

CoRD. iAmaiá? 

DuQüB. Como nunca he amado. 
Con la dflga idolatría 
con que ama^ laluK del día 
el misero que ha cegtfdo. 
T es mi cariño constante, 
digno, por su fé completa^ 
del corazón de unr pott», 
de la ternura de amante. * 
El cielo de amor tan fiel * 
jamás nuhes em'pañaroD-. 
¡Nos amanMM'Cual te amaroa 
los^mantes de Torueír 
Orgulloso y satisfecho 
; de mi amor la veo teaolata. • 

CoRD. (¡No ve el ingrato que clava 
cien püitlés en mi pecho!) 
¿Y quién^ objeto tiei 
de tan ciega idolatría? 

Duque. ¿Queréis sabor?... 

CoND. Sí,áfémi», 

Duque. Vuestra sobrina Isabel. 

CoRD. ¡Isabéir i¥ tan callado ' 
en su pecho lo ha tenido? 

Duque. El vuestro estaba otendidoi, 
y era el decirid áh-iesgado. 

Coro. ¿Telia os arta? 

Duque. " Me envaueíco 

de ver premiado mi atnor. 

GORD. (¡Ruscandó yo ese favor 
sólo perderle iiíerezco! 
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■y P . , 

¡Lección de la .sji^jex^j^/danu , . 
. fruto de mi Ugere¿a! * ? j 

que con el daño tropijsza , , 

aquel que el daño procura.) . 

Está bien; con í&teréüi .. 

YÍ vuestra confesión. . 
OuQUfi. ¡María! qjaé agitación! 
CoND. Ya nos veremos .despue». 

(Váse reprimiendo el lUato.) ., , ..\ 

ESCENA Xll- 

DDQÜfi f TSÁBCL por U (¡tejree^e. 

DoQUB. ¿Qué intentará? no adivino. . . 

Parece qtfe la hizt> efecto / - 

mi lenguaje... y no se acuerda 

de que soy su prisioneiio. - . 
Isabel. ¡Arturol • 
Duque. ' ¡^s^^^ ¡oh, dicha! 

Isabel. Ven, no perdamos eí tiempo 

en inútiles palabras... ^ 

Duque. ¿Qué pretenda? ' < 
Isabel. Hay un medio 

para que huyas prontamente. ^ 

Este castillo es siniestro 

para tf... tu vida acano 

peligra en él... 
Duque. " Ño por cierto. 

Calma tu temor, ¡bien mloí ^ 
Isabel. Arturo, por Dios te ruego... 

No conoces á mi tia. ^ 
Duque. Aquí ha estado hace un momento, 

y creo que mi lengusije 

la ha conmovido en extremo., ! , 
Isabel. Ella te adora. 
Duque. No obs^nte; . , 

al decirla yo el afecto 

que une nuestros corazones 

cambió sa rigor e(i tierno 

llanto... 
Isabel. ¿Se lo has revelado? 



Digitized 



by Google 



— M — 

Entonces... [Tti^nie él cielo! 

DuQUB. ¡Isabel! ah, nada temas. 
Su corazón' no es perverso 
hasta el punto de que el odio 
lo manche coi su veneno. 

Isabel. En vano tranqnilízarme 

pretendes... huye té ruego .. 
¿No ves que tu vida es 
la vida con que yo aliento? 
¿No ves que te adero ciega 
y que si tú mueres, miiéro? 
¡Ay! escucha, Arturo mió, 
mis súplicas, mis consejos, 
y no le des á mi alma 
el mayor d^ lofi tormentos» • , 

que es ver sufrir al que adoro ¡ ,. 
y es de mi pasión objeto.. 

DvouE. Tranquilízate, amor mío, , . 
pues tengo el preseBtimiaato 
de que hemos de ^ felices. , 

Isabel. Pero... 

Duque. ¡Dios premia i los buenos! 

' ESCENA Xim . 

DICHOS, DIK, AICA^ g«e l«.salf pertig«i«B<lo, 

DiK. ¡Mujer, no me hagas correr, 

que ya corrí con exceso! 
AiiA<. ¿Confiesas al fin? 
DiK. Confieso 

que soy... qiíe eres roí mujer, ^ 

que mé unía tí en matrimonio, 

lo cual sin duda ninguna ' 

ha debido de ser una 

inspiración del demonio. 

Que hice al llevarte al altar 

una insigne tontería. 

y que no soqué darla ' t 

por poderme descasar. 
A FIA. ¿Qué d^ces? ¡traidor, vlllanoí ^ ' 

(Amenasándote.) 
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DiK. ¿QÍié digo, mujer feroz? 

Que puedes alzar la voz, 

pero qne bajes la mano, 
^ ¡qué la tienes muy pesada! 
Ana. ¡Hum! por no mancharla. 
Dk. ¡No! 

no la manches! porque yo 

no quiero verla manchada! 
Duque. Durará Ixreves instantes 

nuestro destino cruel; 

hay un ángel, Isabel, 

que protege á los amantes. 
DiK. (La está arrulli^do sin tasa 

con más de una dulce frase. 

¡Infeliz! cqando se case 

ya verá lo que le pasa! 
Ana. Tan mal te ha ido conmigo? 
DiK. No; pero el ftzo nupcial 

es un pecado mortal 

y la mujer un castigo. 
Ana. ¡Ingrato! 
Du. Si de enviudar 

tengo la inmensa ventura... 
Ana. ¡Basta! 
DiK No será este cura 

el que se. vuelve á casar. 
Ana. ¡Ingralp! de mí te quejas? 

No sé cómo en mis epojos 

no te saco aquí los ojos 

y te dejo sin or^as. ' 

Voy á perderme. 
I>iK. ¡Ay mujer, 

qué dicha 31 te perdieras! 
Ana. ¿Qué dices? 
D«. t no volviera;! 

en tu vida á parecer! 
DüQüB. ¿Por qué tiemblas de ese modo? 

¿Tan poco en mi ti; amor fia? 
IsRBEL. ¡Ah! yo conozco á mi tía 

y sé.que ps capaz de todo! 
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PUNTOS DE YENT4. 



MADRID. 



Librerías de Ldi Viuda é Hijos^ de Cuenta, calle de Carret. 
de D. J, A. Fernando Fé, Carrera de San Jerónimo; 
M. MurillOf calle de Alcalá, y de S. CaUeja^ calle de la Paz. 



PROVINCIAS. 

En casa de los corresponsales de la Admih isteacion Lirio 

DRAHÁTIGA. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares direct 
mente á esta Administración acompañando su importe r 
selloA de franqueo ó libranzas de fácil cobro» sin cuyo requ 
sito no serán servidos. 
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